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LA VIGILIA PASCUAL EN LA NOCHE SANTA

SENTIDO DE LA CELEBRACIÓN

· LA NOCHE DEL AÑO:
La celebración de la Vigilia Pascual, a pesar de ser la más importante del año, no es popular. Largos siglos de alejamiento hacen que sólo muy poco a poco se vaya mentalizando la comunidad cristiana en la centralidad de esta Noche.

Se trata de ir creando el ambiente y tradición. Y la mejor pedagogía para ello es una buena celebración de la Vigilia con aquellos cristianos que participan en ella. Es la ocasión mejor para un esfuerzo pastoral para que, subrayando los aspectos principales, y no los más folklóricos, vayan todos comprendiendo el riquísimo sentido de la Noche.

Además, durante la Cuaresma, habría que ir aludiendo a esta Vigilia: a sus contenidos sacramentales (Bautismo, Confirmación, Eucaristía), a su visión de la Historia de la Salvación, al gozoso anuncio de la Pascua del Señor, a nuestra participación comprometida en ella. Esta mentalización a lo largo del camino cuaresmal puede ir motivando el que los cristianos se sientan particularmente invitados a esta celebración.

"Según una antiquísima tradición, ésta es una noche de vela en honor del Señor (Ex 12,42). Los fieles, tal como lo recomienda el evangelio (Lc 12,35-36), deben asemejarse a los criados que, con las lámparas en sus manos, esperan el retorno de su Señor, para que cuando llegue les encuentre en vela y los invite a sentarse a su mesa" (Misal romano).

· EL ESQUEMA DE TODA LA CELEBRACIÓN SACRAMENTAL:
Las "ceremonias" de esta Noche no son una celebración extraña y confusa. Siguen sencillamente el mismo esquema de todas las celebraciones sacramentales, sobre todo la Eucaristía, pero con algunos momentos particularmente relatados.

RITO DE ENTRADA

· PRIMERA PARTE:

LUCERNARIO O SOLEMNE COMIENZO DE LA VIGILIA

Bendición Del Fuego Y Preparación Del Cirio Pascual

Procesión

Pregón Pascual

· SEGUNDA PARTE:

LITURGIA DE LA PALABRA

· TERCERA PARTE:

LITURGIA BAUTISMAL

Bendición Del Agua Bautismal O Del Agua Común

Renovación De Las Promesas Bautismales

· CUARTA PARTE:

LITURGIA EUCARÍSTICA

RITO DE DESPEDIDA

Los dos momentos centrales adquieren hoy un relieve especial: 

· se proclama en la Palabra la salvación que Dios ofrece a la humanidad, culminando con el anuncio de la resurrección del Señor.

· Y luego se celebra sacramentalmente esa misma salvación, con los sacramentos del Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. 

Palabra y Sacramento, en ritmo interior lleno de dinámica, que esta noche tiene todavía mayor importancia.

· LA PASCUA DEL SEÑOR, NUESTRA PASCUA

      Todos estos elementos especiales de la Vigilia quieren resaltar el contenido fundamental de la Noche: la Pascua del Señor, su Paso de la Muerte a la Vida. La oración de quien preside, al inicio de las lecturas del NT, invoca a Dios, que "ilumina esta noche santa con la gloria de la resurrección del Señor". En esta noche, con más razón que en ningún otro momento, la Iglesia alaba a Dios porque "Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado" (prefacio I de Pascua).

     Pero la Pascua de Cristo es también nuestra Pascua: "en la muerte de Cristo nuestra muerte ha sido vencida y en su resurrección hemos resucitado todos" (prefacio II de Pascua). La comunidad cristiana se siente integrada, "contemporánea" del Paso de Cristo a través de la muerte a la vida. Ella misma renace y se goza en "la nueva vida que nace de estos sacramentos pascuales" (oración sobre las ofrendas de la Vigilia): por el Bautismo se sumerge con Cristo en su Pascua, por la Confirmación recibe también ella el Espíritu de la vida, y en la Eucaristía participa del Cuerpo y Sangre de Cristo, como memorial de su muerte y resurrección. Los textos, lecturas, oraciones, cantos: todo apunta a esta gozosa experiencia de la Iglesia unida a su Señor, centrada en los sacramentos pascuales. Esta es la clave mejor para la espiritualidad cristiana, que debe centrarse, más que en la contemplación de los dolores de Jesús (la espiritualidad del Viernes Santo es la más fácil de asimilar), en la comunión con el Resucitado de entre los muertos.

     Cristo, resucitado, ha vencido a la muerte. Este es en verdad el día que hizo el Señor. El fundamento de nuestra fe. La experiencia decisiva que la Iglesia, como Esposa unida al Esposo, recuerda y vive cada año, renovando su comunión con Él, en la Palabra y en los Sacramentos de esta Noche.

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

Sería bueno leer estas sugerencias junto con el Misal

· LA HORA
      Esta es una noche de vela de la comunidad cristiana. También aquí, como el Viernes, hay que reconocer que existe un problema de horario. Pero el misal establece claramente la norma: "toda la celebración de la Vigilia debe hacerse durante la noche": no debe empezar antes del inicio de la noche.

      Las razones son claras:

· la autenticidad: los textos insisten en hablar de "la noche", precisamente en esta celebración que es la "madre de todas las vigilias": "ésta es la noche...";

· la pedagogía del signo: de todos los signos que hoy se emplean (la luz, el cirio, el agua...) el primero es el más simbólico: la oscuridad de la noche; la Pascua es el paso de la oscuridad a la luz, de la muerte a la vida, del pecado a la vida nueva;

· en la vida no llamamos "noche" a las horas de la tarde: no es nada pedagógico que la Vigilia se celebre sencillamente a la hora de las misas vespertinas de cada sábado: debe aparecer claro que esta noche es algo especial.

     Al programar el horario no nos debemos guiar, pues, sólo por la comodidad, sino por el sentido que en sí tiene la Vigilia. Un buen horario sería a las 22,00 hs.
· COMIENZO DE LA VIGILIA: EL LUCERNARIO
El "rito de entrada" de esta Noche es particularmente festivo y lleno de sentido. Si cada tarde, en Vísperas, cantamos a Cristo como luz, como Sol que no conoce ocaso, en esta noche de Pascua, desde la oscuridad total, entonamos nuestra alabanza entrañable a Cristo bajo el símbolo del Cirio y la Luz. Él brilla en medio de las tinieblas con su nueva vida. Y nos la contagia a toda la comunidad.

Él nos ha dicho: "yo soy la luz del mundo: quien me sigue, no andará en tinieblas". Esta noche, más que nunca, le podemos gritar nosotros nuestra alabanza: "Luz de Cristo. Demos gracias a Dios", "Oh Luz gozosa..."

La estructura actual del rito de entrada sería así:

· la bendición del fuego nuevo: "Santifica este fuego y concédenos que la celebración de estas fiestas pascuales encienda en nosotros...";

· el encendido del Cirio nuevo, símbolo de Cristo: "Cristo ayer y hoy, principio y fin... La  luz de Cristo disipe las tinieblas del corazón y del espíritu";

· la procesión de entrada con aclamaciones a Cristo: "Luz de Cristo. Demos gracias a Dios. Oh Luz gozosa...";

· la progresiva difusión de la luz, tanto de las velas como la eléctrica de la iglesia,

· y el solemne pregón pascual.

Hay que recordar que este rito del lucernario es preparatorio: todavía no es un momento culminante. Se podría dar la impresión, con la solemnidad de la entrada y del pregón y de la progresiva iluminación, que ya hemos llegado a la cumbre de la celebración, casi como si se anunciara ya oficialmente la resurrección del Señor, cosa que sólo sucederá en el evangelio.

En cuanto a la hoguera, si se puede hacer expresivamente y de manera que toda la comunidad participe, es bueno realizarla con su monición y su breve oración de bendición. Pero si no se puede hacer, por algún inconveniente, se comienza la celebración dentro de la iglesia, encendiendo sin más el Cirio sin bendición del fuego.

El Cirio sí es un hermoso símbolo del Señor que dijo "yo soy la luz: el que me sigue no anda en tinieblas". Este Cirio mismo debe ser hermoso, nuevo cada año, a ser posible adquirido de una manera comunitaria en las semana anteriores. Es interesante que se oigan bien las palabras que acompañan la preparación de este Cirio: "Cristo ayer y hoy, principio y fin, alfa y omega. Suyo es el tiempo y la eternidad... Y que se vea que se ha inscrito en el Cirio la fecha del año en curso. La Pascua es siempre nueva. La Pascua de este año nos alcanza con la novedad y la plenitud de la Vida nueva de Cristo, a nosotros, hoy y aquí.

Comienza la procesión detrás de este Cirio encendido, símbolo de Cristo, aclamando a Cristo, como en otras misas se entra tras la Cruz, también símbolo de Cristo. "Del mismo modo que los hijos de Israel durante la noche eran guiados por una columna de fuego, así los cristianos siguen a Cristo Resucitado". Es conveniente que las aclamaciones sean bien cantadas y que exprese la fe expectante de todos los presentes. 

En la progresiva difusión de la luz, las aclamaciones coinciden con el lugar del fuego, la entrada en la iglesia y la llegada al presbiterio. Y a la vez, con el momento de encender el Cirio (la primera), las velas personales (la segunda) y las luces de la iglesia (la tercera). Esta iluminación sería bueno que se mantuviera dentro de un cierto límite. No convendría que a la tercera aclamación se encendieran ya todas las luces eléctricas. Se podría reservar esta plenitud festiva para cuando se entone el Gloria, en el paso de las lecturas del AT a las del NT. Mientras tanto, para todo lo anterior (pregón y lecturas del AT) estamos en penumbras, pero, iluminando por el hermoso Cirio Pascual.

Las velas personales quieren ser el símbolo de una comunidad, que como Esposa amante, sale al encuentro de su Esposo en esta noche de su resurrección. Nos simbolizan que, de la luz que es Cristo participamos todos, y la pequeña luz que llevamos en la manos es un símbolo, no sólo de nuestra actitud despierta y vigilante esta noche, sino de nuestro compromiso de que la queremos llevar en nuestra vida de testigos del evangelio, también como recuerdo del bautismo. Sería bueno que estas velas fueran hermosas, no demasiado pequeñas, que luego se puedan llevar a casa si se quiere, como recuerdo de la Pascua, tal vez costeadas voluntariamente en alguna colecta. Hay que dar tiempo para que se vayan encendiendo, algunas del mismo Cirio y las otras por comunicación horizontal. Durante el pregón se tiene en la mano, encendidas. Durante las lecturas se apagan, pero se volverán a encender para la renovación bautismal. Dejando tiempo, también en este momento para que se haga el encendido con serenidad.

Si se juntan varias comunidades (parroquias pequeñas, comunidades religiosas, capillas) en una única celebración, se usa un Cirio único, grande, que es el que se lleva en procesión y en torno al cual se canta el pregón. Pero un fiel representativo de cada comunidad añadida puede llevar otro Cirio, que se enciende en el momento en que se encienden los cirios pequeños, y al final de la celebración se lleva a su parroquia o comunidad.

· EL PREGÓN PASCUAL
Como momento culminante de este rito de entrada, se proclama solemnemente, después de incensar el Cirio, el "pregón de fiestas" de la Pascua cristiana, el famoso Exultet (o Exsultet). En comparación a lo que sigue (la Palabra y los Sacramentos) es ciertamente un momento secundario. Pero a la vez es un momento emotivo, que puede dar a toda la celebración una preparación psicológica llena de fuerza y sintonía con el misterio que celebramos.

· El contenido del Pregón podría resumirse así:

· invitatorio:

alegría de la fiesta (ángeles, la tierra, la Iglesia universal, la asamblea local),

· motivo de esta alegría (la fiesta de la luz por la victoria de Cristo);

· síntesis de la Historia de la Salvación pascual:

la Pascua, profetizada en el AT (el cordero en el éxodo, el paso del Mar Rojo, la columna de fuego);

la pascua, realizada en el NT (Cristo el verdadero Cordero, los fieles iluminados y salvados por Él, representado en el Cirio);

· himno a la noche santa (en que Cristo resucita, Israel ha sido liberada, la iglesia santificada y los fieles llenos de dones);

· proyección al futuro, pascua y parusía (que el lucero matinal, Cristo, en su venida encuentre ardiendo este Cirio)...

Para que este pregón sea en verdad una introducción emotiva y dinámica de la Vigilia, lo más conveniente es que sea cantado. No hace falta que sea el presidente, ni un ministro ordenado el que lo cante: pero sí hace falta que el cantor, además de ensayárselo bien, sienta de veras su contenido y lo diga con vibración y sentido. 

Si de ninguna manera se consigue que el pregón sea cantado, habrá que asegurar que su proclamación sea en verdad pausada, lírica, exultante; un verdadero pregón: no una lectura más, prosaica y precipitada...

La asamblea podría muy bien, como sugiere el Misal, intercalar breves aclamaciones cantadas en varios momentos del Pregón: así se rompe por una parte el monólogo del cantor o recitador, y por otra la asamblea interviene activamente subrayando, con frases adecuadas la línea del pensamiento proclamado.
· LA LITURGIA DE LA PALABRA
Esta noche la comunidad cristiana se detiene más de lo ordinario en la proclamación de la Palabra. Tanto el AT como el NT, o sea, toda la Biblia, habla de Cristo e ilumina la Historia de la Salvación y el sentido de los sacramentos pascuales. 

Las lecturas de la Vigilia tienen una coherencia y un ritmo entre ellas. La mejor clave es la que dio el mismo Cristo: "todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí, tenía que cumplirse", "y comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó (a los discípulos de Emaús) lo que se refería a Él en toda la Escritura" (Lc 24). 

Así le damos a Dios la palabra. La iniciativa la tiene él. Él es quien nos enseña cuáles son sus planes y cómo se han ido desplegando en la historia. Hay un diálogo entre Dios que habla a su Pueblo (las lecturas) y el pueblo que responde (salmos y oraciones). 

El NT queda iluminado por el AT, y el AT recibe la plenitud de su sentido al proclamarse el NT. En el AT todavía hay un claroscuro: es la etapa de las figuras, de las promesas. Sólo desde Cristo se ve la luz total (el proclamar las lecturas muy cerca del Cirio encendido, símbolo de Cristo, puede ser un signo). 

Las lecturas bíblicas son la mejor mistagogía al sacramento, porque abren el camino para la celebración de los sacramentos pascuales. Pero ya ellas mismas son gracia y salvación y fuerza comunicada, eficaz y salvadora.

El Misal propone una monición que prepara una escucha atenta de la comunidad: "con el pregón de la Pascua hemos entrado ya en la noche santa de la resurrección del Señor. Escuchemos en silencio meditativo la palabra de Dios".
La Buena Nueva del año: el paso del AT al NT se señala ahora, según el misal, con más luces, más flores, el sonido de las campanas y el canto del Gloria y la aclamación del Aleluya antes del Evangelio. También se podría iluminar de una manera más plena la Iglesia, que durante las lecturas del AT podría haber quedado más discretamente iluminada.

La función del Aleluya con respecto al evangelio es ayudar a toda la asamblea a que se prepare para aceptar con gozo y alegría la Palabra del Evangelio. Es una fórmula litúrgica que tiene por sí misma el valor del rito o de acto (IGMR 17), y que la postura de toda la comunidad de pie (IGMR 21) ya nos habla de resurrección, anuncio gozoso de que Jesucristo Resucitado está presente en la Palabra que se va a proclamar (SC 7).

El evangelio de la resurrección es la lectura principal de la Vigilia y de todo el año. Antes de proclamarlo, la comunidad, de pie, escucha primero y luego repite el solemne Aleluya, despues de un "ayuno" de cuarenta días. Un Aleluya que, si lo va a poder hacer dignamente, sería mejor que entonara el mismo sacerdote que preside. Es la aclamación al evangelio, que cantamos sobre todo los domingos y fiestas, y que esta noche está ampliada con el salmo 117, el salmo más pascual del Salterio, uno de los que en el NT se interpreta aplicándolo a Cristo.

La resurrección de Cristo se proclama cada año según el evangelista propio. Y la comunidad puede aclamar después cantando, por ejemplo, el mismo Aleluya, como respuesta festiva de la comunidad al buen anuncio, antes de la homilía.

La homilía hace eco a las lecturas, uniendo el anuncio del AT y la plenitud del NT con la vida de hoy, con la historia de esta comunidad, para ayudar a que todos se dejen contagiar de la Buena Noticia y se animen a una vida nueva, en unión con el Resucitado. Hoy más que nunca esta homilía es pascual, proclamativa, y no tanto moralizante.

No habría que ceder fácilmente a la tentación de disminuir el número de lecturas, para no convertir la Vigilia Pascual en una "minivigilia", casi con el mismo número de lecturas que cualquier domingo o unas pocas más. Estamos en la celebración principal del año. En principio sería bueno hacer las nueve. Las moniciones sí pueden ser breves, y la homilía ajustada. Pero las lecturas, serenamente proclamadas y completadas con el salmo y la oración, producen por sí mismas una sintonía creciente en los participantes.
· LA LITURGIA BAUTISMAL
Después de escuchar la Palabra en la noche de Pascua, es el momento en que más sentido tiene celebrar los sacramentos de la iniciación cristiana. Después de un camino catecumenal (personal y comunitario), el signo del agua (la inmersión, el baño) quiere ser la expresión sacramental de cómo una persona se incorpora a Cristo en su paso de la muerte a la vida. El mismo misterio de la Pascua de Cristo que nos han proclamado las lecturas y con el que ya hemos entrado en comunión por una escucha atenta y una acogida de fe, lo vamos a celebrar ahora con los signos sacramentales. 

Junto con la Palabra, el elemento más antiguo de esta noche fue la Eucaristía, y muy pronto también el Bautismo, como nos consta por los testimonios (a partir del siglo IIII). San Agustín fue bautizado por san Ambrosio el 387, en la noche de Pascua. Tertuliano razona por qué ya en su tiempo el día de Pascua es el más coherente con la celebración del Bautismo: "Pascua es el día más conveniente para el Bautismo, porque en ella se realizó la pasión del Señor, en la que somos bautizados". En las Constituciones de los apóstoles, del siglo IV, encontramos este testimonio: "Reunidos en comunidad, permanezcan en vela, rezando y orando a Dios, durante toda la noche. Leyendo la  ley, los profetas y los salmos, hasta el canto del gallo. Bauticen entonces a sus catecúmenos. Leído el evangelio con temor y temblor, y pronunciada la alocución al pueblo sobre las cosas referentes a la salvación, pongan fin al luto".

No se trata, evidentemente, de buscar a última hora algún niño o adulto para bautizar esta noche, sino que el gesto debe responder de una comunidad que ha hecho un camino de preparación que en la Vigilia tiene su punto culminante.

Actualmente la estructura de la celebración bautismal es:

· las letanías de los Santos (si va a haber bautismos), invocando su protección sobre los que se van a bautizar, y añadiendo a la lista algunos más propios de la iglesia local, se cantan de pie, no de rodillas;

· la bendición del agua: la larga, si hay bautismos, y la corta si no la hay; mas que "bendecir el agua", se trata de "bendecir a Dios" por todo lo que en la historia de la salvación ha hecho por medio del agua (desde la creación y el paso del mar Rojo hasta el bautismo de Jesús en el Jordán), pidiéndole que hoy también a través del signo del agua actúe el Espíritu de Vida sobre los bautizados y la Iglesia; esta invocación del Espíritu la puede realizar el sacerdote, si lo cree oportuno, introduciendo una a tres veces el Cirio Pascual en el agua; a la bendición convendría que siguiera una aclamación breve, con carácter bautismal, por parte de toda la comunidad.

· se tienen eventualmente los bautismos (y confirmaciones, cuando es el caso de adultos que se bautizan) con sus textos y signos sacramentales propios;

· toda la comunidad, con las velas de nuevo encendidas en las manos, hace la renovación de las promesas bautismales, recordando el propio Bautismo;

· a esta renovación le sigue el signo de la aspersión, con un canto bautismal; es un gesto simbólico que luego, durante todos los domingos del año, sobre todo los de la Cincuentena Pascual, se puede ir repitiendo como rito inicial de la Eucaristía;

· si el bautizado es adulto, se celebra también la Confirmación: la donación del Espíritu es el mejor don del Resucitado a los que se incorporan a él en el Bautismo;
· el rito bautismal concluye con la Oración universal, la oración con la que el pueblo cristiano (empezando por los recién bautizados, si son adultos) ejercitan el "sacerdocio bautismal", porque han sido hecho partícipes del Sacerdocio mediador de Cristo, los cristianos realizan su sacerdocio común de un modo privilegiado en este momento de la misa, rogando a Dios por toda la humanidad, para que la salvación que las lecturas bíblicas anuncian sean realidad para todos.
· LA LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
La comunidad cristiana, iluminada por la Palabra, rejuvenecida por el agua bautismal o su recuerdo, se sienta ahora a la mesa festiva de la Pascua, en que su Esposo la invita a participar de su Cuerpo y de su Sangre. Con la Eucaristía se termina el ayuno cuaresmal: El Esposo se da a sí mismo como alimento a su comunidad.

La Eucaristía es el punto culminante. A lo largo de la Vigilia, todo debería haber señalado esta dirección, creciendo en intensidad. 

La Eucaristía de esta noche no es un apéndice a los otros elementos más simpáticos y nuevos que le han precedido: "la celebración de la Eucaristía es el punto culminante de la Vigilia porque es el sacramento pascual por excelencia, memorial del sacrificio de la cruz, presencia de Cristo resucitado, consumación de  la iniciación cristiana y pregustación de la pascua eterna" (Circ 90).

Es la Eucaristía central de todo el año, más importante que la de Navidad o la del Jueves Santo. Aunque ya se note el cansancio, hay que esforzarse para que sea la cumbre de la noche:

· Hay que poner mucho cuidado para que la liturgia eucarística no se haga con prisa. Es muy conveniente que todos los ritos y las palabras que los acompañan alcancen toda su fuerza expresiva;

· la procesión de ofrendas, en la que conviene que participen los neófitos, si los hay;

· la plegaria eucarística, a ser posible cantada, con sus embolismos propios;

· la comunión eucarística, que es el momento de la plena participación en el misterio que se celebra. Es muy conveniente que sea bajo las dos especies.
· la despedida, cantada con el doble aleluya, debe terminar con un tono de festividad y recordar, en las palabras finales, que esta noche empieza una fiesta que dura cincuenta días...

Sería bueno que la celebración terminara con un ágape fraterno, para prolongar en clima familiar la fiesta pascual y expresar también de un modo más informal la alegría de la comunidad cristiana por la fiesta que celebra.

UN SALUDO A LA MADRE

"Durante el Tiempo Pascual no faltan motivos para recordar a María. Según el sentir de la Iglesia, la Madre de Jesús fue 'llenada de gozo en la resurrección de su Hijo' (preces en las II Vísperas del común de la Virgen). El pueblo cristiano recuerda la alegría de la Madre del Resucitado en la antífona Regina coeli. La liturgia bizantina de la Noche del Santo y Gran Domingo recuerda a la Madre de Dios que recibe del Ángel el anuncio del Hijo Resucitado..." (Comisión Litúrgica del Comité del Jubileo 1998).

En el Misal romano, al final de la Vigilia Pascual se indica que el sacerdote puede dirigir, por ejemplo, estas palabras a los fieles:

"Queridos hermanos, en esta noche, la más santa de todas, en la cual, permaneciendo en vela, hemos celebrado la Pascua del Señor, es justo alegrarse con la Madre por la resurrección de su Hijo. Éste fue el acontecimiento que realizó plenamente sus expectativas y dio a todos los hombres la salvación. Así como nosotros, pecadores, la hemos contemplado unidos en el dolor, redimidos, la honramos unidos en el gozo pascual".

Incluso sugiere que, si se quiere, se puede incensar la imagen de la Virgen mientras se entona el Regina coeli con el versículo Gaude et laetare. Se acaba la oración:

"Señor, que has alegrado al mundo por la resurrección de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, concédenos que por la intercesión de su Madre, la Virgen María, alcancemos los gozos de la Vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor".

LAS CELEBRACIONES DEL DÍA

Tercer día del Triduo:


Este Domingo pertenece también al Triduo, que ha tenido en la Vigilia su punto culminante. La Vigilia no pertenece al Sábado, ya es Domingo, pero éste continúa con tensión y ojalá con creatividad pastoral hasta la tarde.

Un poco de historia:


En los primeros siglos parece que no había nada especial este Domingo: la Vigilia había llevado la celebración a plenitud. Pero en este día sucedieron, según los evangelios, tantas cosas entrañables: los diálogos entre los ángeles y las mujeres, de Jesús con los de Emaús, las apariciones a Simón y a los otros apóstoles, que es lógico que muy pronto se quisiera prolongar la fiesta a lo largo de todo el día, recordando y hasta escenificando estos hechos.


San Agustín ya da testimonio de una Eucaristía en la mañana de este Domingo, en la que también predica, aunque todos estén cansados de la vigilia nocturna. También Egeria habla de esta misa en Jerusalén. En Roma entró más tarde: sólo en el siglo VII con el Sacramentario Gelasiano, tenemos textos para esta misa. En los siglos posteriores todavía adquirió más importancia esta misa de la mañana, porque la Vigilia se había adelantado hasta la mañana del Sábado.

Primer día de la Cincuentena


El Domingo es el tercer día del Triduo Pascual, y a la vez el primero de la Cincuentena Pascual, o sea, de "la Pentecostés", entendida como el espacio de siete semanas de prolongación de la Pascua, que se concluirá con el día "quincuagésimo", en griego, "pentecostés".

Qué nos dicen las oraciones:


La oración colecta de la misa de este día exclama jubiloso: "en este día nos has abierto las puertas de la vida por medio de tu Hijo, vencedor de la muerte". En la oración colecta sobre las ofrendas se afirma que estamos "rebosantes de gozo pascual". Y la poscomunión asegura que la Iglesia ha quedado "renovada por los sacramentos pascuales".

Para tener en cuenta:

El domingo de Resurrección tiene de particular que bastantes fieles de los que vienen a misa este día, no han participado en la Vigilia. Hay que tenerlo en cuenta y cuidar pastoralmente también el Domingo. Las celebraciones del día no tienen que ser como unos apéndices poco festivos a la gran fiesta de la noche. Sería un triste final de la Cuaresma. Aparecerían el Domingo de Ramos, o el Jueves y Viernes Santo, como más importantes que el Domingo de Resurrección.

UNA EUCARISTÍA PASCUAL Y FESTIVA


Este Domingo debería tener en sus celebraciones litúrgicas unos rasgos que lo caractericen y ayuden a los fieles a completar su celebración de la pascua. "La misa del día de pascua se debe celebrar con la máxima solemnidad" (Circ 97).


A lo largo de esta misa sería bueno que hubiera repetidas referencias a la Vigilia que la comunidad cristiana ha celebrado la noche pasada. Más aún, referencias a todo el Triduo Pascual, iniciado el Jueves por la tarde y que ha tenido en el Viernes y el Sábado sus dos primeros días.

SUGERENCIAS PASTORALES:
a) El Cirio Pascual, que estará encendido durante toda la Cincuentena, debe aparecer hoy bien adornado y destacado, cerca del ambón de la palabra, en el lugar donde en la Vigilia se entronizó, incensó y alabó. Lo que la palabra nos irá proclamando con su lenguaje, lo irá diciendo también, con su lenguaje propio, humilde pero constante, el Cirio encendido. En la monición de entrada el sacerdote sería bueno que aludiera a este Cirio que nos dejó en herencia la Vigilia para las siete semanas de la Pascua, así como para la celebración de los bautismos (primera incorporación de cada persona a la Pascua de Cristo), y para las exequias (la incorporación definitiva del cristiano a la vida nueva de Cristo).

b) En el rito de entrada, la procesión se podría hacer con el Cirio llevado expresivamente, mientras un canto pascual, gozoso, un tanto prolongado, crea un ambiente de fiesta y centra la atención de todos en Cristo Resucitado. Sería bueno que los ministerios de música aprovecharan para cantar el texto que el Misal propone como antífona de entrada.

c) La aspersión bautismal, que se recomienda para todas las misas de los domingos, tiene más sentido en los de Pascua, y sobre todo en éste: "en lugar del acto penitencial, es muy conveniente hacer la aspersión con el agua bendecida en la Vigilia" (Circ 97), y recordando explícitamente que esta agua se ha bendecido en la Vigilia.

Es un gesto que vale la pena realizar con expresividad y detenimiento, pasando por toda la Iglesia, mientras se canta un canto bautismal. Además, el sacerdote debe dar el ejemplo de que también él se "deja mojar" como cristiano: como indica el Misal, primero se asperja a sí mismo, porque también él necesita recordar y renovar su Bautismo.

Al rito de la aspersión, suprimidos el acto penitencial y el Kyrie, le sigue el canto gozoso del Gloria.

d) En algunas regiones esta Eucaristía del Domingo se inicia con una procesión, que de alguna manera "dramatiza" el encuentro de Jesús Resucitado con su Madre, con elementos pedagógicos como el canto del Regina caeli y el levantamiento del velo del luto de la Virgen.

e) En el caso de que la concurrencia de fieles a este Domingo sea numerosa, y no la misma de la Vigilia, se puede hacer la renovación de las promesas bautismales.

f) Antes del evangelio, se canta o se recita la hermosa Secuencia "Victimae paschali laudes" (o Secuencia de Pascua), probablemente de un autor del siglo XI.

g) Cantar los títulos y las aclamaciones de los evangelios de este día. Dar especial relieve al Aleluya, para algunos de los presentes será la primera vez que lo cantan desde el inicio de la Cuaresma.

h) Algunas comunidades celebran en este día, los bautismos de niños, porque los de adultos se han realizado en la Vigilia.

i) El Credo se podría decir en esta misa del Domingo en su forma dialogada como en la Vigilia y en los bautismos. Incluida aquí, si se cree oportuno, la renovación de las promesas.

j) Hoy es uno de los días en que más sentido tiene también la comunión bajo las dos especies, al igual que en la Eucaristía de la Vigilia.

k) Al final, a la despedida hay que darle un tono más festivo, con el doble Aleluya y un expresivo deseo de felices Pascuas.

VÍSPERAS BAUTISMALES


Las Vísperas de este Domingo han tenido en la historia un sentido peculiar, que podría ayudar a concluir más expresivamente el Triduo Pascual. "Consérvese, donde aún está en vigor, o restáurese en la medida en que sea posible, la tradición de celebrar la Vísperas bautismales del día de Pascua, durante las cuales y al canto de los salmos se hace una procesión a la pila bautismal. Es recordar el bautismo, dando gracias a Dios por el don de este sacramento.

a) Después de la entrada solemne se podría hacer el rito del "lucernario": el sacerdote enciende explícitamente el cirio, con un canto a Cristo Luz.

b) Proponemos este himno latino lleno de lirismo y contenido teológico:
Prontos, vestidos de blanco,

para comer el cordero, 

dejado atrás el mar Rojo,

cantemos a Cristo príncipe.

Cristo es ya nuestra Pascua,

cordero que ha sido inmolado...

Sale Cristo del sepulcro...

En este gozo de Pascua,

autor de todas las cosas,

conserva libre a tu pueblo

c) de toda insidia de muerte. 

d) Después de los salmos, lectura y homilía, se organiza, mientras se canta un canto bautismal, una procesión de todos a la Pila bautismal, lugar que debe aparecer bien iluminado, con flores y limpio.

e) Allí puede hacerse de nuevo una aspersión, aunque se haya hecho por la mañana. Este día el recuerdo bautismal debe ser muy explícito. Se podría hacer, por ejemplo, pasando todos a mojar su mano en el agua de la fuente, bendecida en la Vigilia, y santiguarse.

f) Se concluye con el Magnificat (con incensación, si parece oportuno), las preces y el Padrenuestro. Con una bendición solemne al final.

RELIGIOSIDAD POPULAR PARA EL DOMINGO DE PASCUA


Los testimonios de la historia deberían despertar nuestra creatividad pastoral también hoy. Éste es un día en que la alegría pascual por el Señor Resucitado debería manifestarse en mil formas: en el saludo de las personas, en la comida, en las representaciones teatrales de la resurrección y de las apariciones de Jesús, en el "risus paschalis" (la alegría y las bromas que brotan de una comunidad llena de alegría), y también en celebraciones de oración tanto litúrgicas como devocionales.

CONCLUSIÓN


Nos hace bien a todos reflexionar sobre el Triduo Pascual. Es el centro del año litúrgico y de la vida cristiana. Para un pastor, o para los equipos que animan la celebración litúrgica de las comunidades cristianas, les resulta útil ver el origen y las motivaciones de los textos y los ritos que actualmente nos ofrecen los libros litúrgicos. La historia enseña mucho. Y nos despierta la actitud principal: el deseo de que el pueblo cristiano entienda y participe mejor en las celebraciones de estos días centrales del año, y saque de ellas un claro alimento para su vida de fe.


El Triduo Pascual es una celebración como para renovar raíces, para revisar identidades, para alimentar nuestro ser cristiano, despertar nuestra fe en Cristo, e invitarnos a una vida renovada y pascual. Pero eso supone también conocer mejor cuáles son sus líneas fundamentales: "Para poder celebrar a  Vigilia pascual con el máximo provecho, conviene que los mismos pastores hagan lo posible para comprender mejor tanto los textos como los ritos, a fin de poder dar una mistagogia que sea auténtica" (Circ 96).


Es interesante la pedagogía que subyace en un rito de la cena pascual de los judíos, con las cuatro preguntas que hacen ritualmente los niños a sus mayores: ¿qué hacemos de especial esta noche? Sería bueno que padres, educadores, catequistas, sacerdotes, expliquen amablemente a las generaciones nuevas el sentido de lo que celebramos en el Triduo Pascual del Señor, para que vaya siendo también nuestra Pascua. Y que les logre, si no entusiasmar de entrada, al menos hacerles más accesible la iniciación a estos misterios centrales del año.


Sí, los textos y los ritos están en los libros: el Misal, el Leccionario, la Liturgia de la Horas, los Cantorales. Pero de los libros deben pasar a una celebración viva y a una existencia más pascual. Una cosa es el programa, el proyecto que los libros ofrecen para celebrar el Triduo, y otra lo que hacemos en concreto. Los libros son un instrumento: depende de cómo se utilicen. No se trata de cumplir unos ritos, sino de celebrar, de entrar en la gracia de la Pascua que Dios nos quiere comunicar a través de esos ritos eclesiales.


Celebrar en profundidad el Triduo Pascual da ánimos a los cristianos a seguir viviendo según el evangelio de Cristo. En un mundo no precisamente abundante en noticias buenas y en aleluyas, la Pascua supone siempre un respiro. El respiro del Espíritu, que es el Aliento y el Soplo del Resucitado sobre el mundo y sobre la Iglesia. Creer en la Pascua y vivir la Pascua es un acto de fe en la cercanía del Resucitado. Es también uno de los aspectos que más pueden situar en armonía ecuménica a las diversas confesiones cristianas.


"A partir del Triduo Pascual, como de su fuente de luz, el tiempo nuevo de la Resurrección llena todo el año litúrgico con su resplandor. De esta fuente, por todas partes, el año entero queda transfigurado por la liturgia. Es realmente año de gracia del Señor (cf Lc 4,19). La economía de la salvación actúa en el marco del tiempo, pero desde su cumplimiento en la Pascua de Jesús y la efusión del Espíritu Santo, el fin de la historia es anticipado, como pregustado y el Reino de Dios irrumpe en el tiempo de la humanidad" (CEC 1168).
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